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Prólogo

Si preguntáramos a cualquier persona si ha oído hablar de El Escorial, la respuesta sería 

unánimemente afirmativa. Saldría a relucir enseguida el monasterio jerónimo, universal-

mente conocido, patrimonio de la humanidad desde el 2 de noviembre de 1984. Si siguié-

ramos la indagación y preguntáramos si conoce algún municipio así llamado, casi todos 

los interrogados pensarían en la población cercana. Nada más natural que el monasterio 

reciba el nombre de la localidad en cuyo término se ubica. Si acaso, no pocos habrán per-

cibido que, igual que el monasterio, el pueblo lleva el nombre del santo de la advocación 

del monasterio, San Lorenzo. El Escorial sería la forma abreviada, popular y corriente de 

nombrar al pueblo cuyo topónimo completo es San Lorenzo de El Escorial. Ni siquiera 

quienes han acudido en tren a visitar la gran construcción de Felipe II se habrán fijado en 

las casas junto a la estación y, acaso, pensarán que se trata de una extensión de la misma 

localidad que rodea al monasterio. Pocos son quienes tienen una conciencia clara de la 

existencia de dos localidades diferentes, el pueblo llamado El Escorial a secas, o Escorial 

de Abajo o de Bajo, y el municipio mucho más reciente, San Lorenzo de El Escorial, pues 

este fue creado al abrigo del monasterio; hasta la década de 1580 no empiezan las prime-

ras construcciones de importancia (Chías & Abad, 2014), y solo en 1792 nace esta loca-

lidad por cédula de Carlos IV. Como otras entidades territoriales creadas por voluntad de 

los reyes, este espacio aledaño evolucionará de “real sitio a núcleo turístico-residencial” 

(Valenzuela Rubio, 1974: 363).

Muy distinta es la historia de El Escorial, pues ya, tras la conquista de Toledo, en 

1085, los territorios de la Sierra del Guadarrama se vieron libres de incursiones musulma-

nas y conformaron un espacio relativamente seguro. Como afirma Sánchez Meco (1995), 

la que empezó siendo una comunidad de tierra terminará como villa de realengo. Allí en-

tran en contacto y, a menudo, en conflicto, el poder real y los vecinos, debido a la compra 

de amplios terrenos por Felipe II para servidumbre del monasterio y la necesidad de los 
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vecinos de abastecerse de leña, caza, agua y otros productos de la tierra que formaban 

parte del entorno del monasterio (Chías & Abad, 2014). Los trabajos de la construcción 

(fábrica), ampliaciones y reparaciones (reparos) del monasterio atraen a obreros de di-

versas procedencias. La corte, allí establecida por temporadas, mueve a nobles y lacayos, 

guardias reales y mesoneros, a gentes, en suma, de toda clase y condición, y hasta a pre-

cursores del turismo moderno para admirar una de las maravillas de Europa, aunque el 

acceso era mucho más dificultoso que ahora, como se verá. Esta riquísima historia local, 

de la que daremos aquí algunas pinceladas (v.i. 2.) tenía, por fuerza, que reflejarse en su 

archivo. Allí se conserva, todavía a la espera de más y más investigadores, un riquísimo 

patrimonio escrito que es memoria de un espacio socialmente complejo como pocos1.

Una investigación como la que ha conducido a la publicación de este volumen no 

entró desde siempre en nuestros planes. La realización del proyecto “Atlas Lingüístico 

Diacrónico e Interactivo de la Comunidad de Madrid” (ALDICAM-CM, https://aldicam.

blogspot.com) posibilitó poner en marcha un ambicioso plan de trabajo in situ sobre las 

fuentes documentales de los fondos municipales de la provincia de Madrid. Se exami-

naron los archivos de 54 localidades, para seleccionar y transcribir las 866 piezas que 

constituyen el corpus de ALDICAM. Resultado de estas indagaciones ha sido una extensa 

monografía sobre la historia del habla de Madrid (Sánchez-Prieto Borja, Torrens Álvarez 

& Vázquez Balonga, 2021). Solo de este modo, ha podido llenarse un vacío notable de 

la dialectología histórica, el que afecta a las variedades centrales, en particular a la de 

la “tierra de Madrid”. Además de los fondos de El Escorial, los de la cercana localidad 

de San Lorenzo de El Escorial han sido objeto de indagación por parte de M.ª Jesús 

Torrens, investigadora del proyecto, quien transcribió los documentos 687 a 690 del cor-

pus (https://aldicam.corpuscodea.es/consultas.php). El monasterio jerónimo cuenta, en su 

Real Biblioteca y Archivos con piezas de la más diversa índole (puede verse el catálogo 

de Mediavilla, 2005), entre las que se incluyen cartas de la reina, del prior, frailes, maes-

tros responsables de las obras, notas sobre abastos del monasterio y, muy especialmente, 

sobre obras de ampliación, mejora y reparaciones. Una selección de las mismas, 27 en 

total, ha sido transcrita y estudiada por María Agujetas (2022), e integra el volumen XV 

de la colección Textos para la Historia del Español de la Editorial Universidad de Alcalá.

1  Pero hemos dicho “historia”, y el término se aplica a condición de que incluyamos en ella el momento 
presente, pues la villa de El Escorial no alberga únicamente tranquilos ciudadanos madrileños que buscan 
el sosiego a los pies del Guadarrama, sino que bulle de vida cultural, como tuvimos ocasión de comprobar 
en una presentación de estos fondos en la propia villa el 14 de febrero de 2018.



9

I.  Introducción

1. � EL ARCHIVO MUNICIPAL DE EL ESCORIAL. DOCUMENTOS 

SELECCIONADOS

El archivo municipal de El Escorial se encuentra en el número 2 de la Plaza de España de esta 

localidad, en el edificio que ocupa actualmente el ayuntamiento. Además de los depósitos, en 

la misma construcción, el archivo cuenta con una sala situada a la izquierda según se entra, 

más otra interior, acristalada y luminosa, para consulta. En la sala primera trabajan la directora 

archivera, Ana Luzón García, y Ana Isabel García Carvajal, administrativa; sin sus conoci-

mientos, dedicación y ayuda ni este volumen, ni las investigaciones llevadas a cabo entre los 

años 2016 y 2019 para el proyecto ALDICAM-CM hubieran sido posibles. Muestra de este 

espíritu de colaboración es el convenio firmado con el Ayuntamiento, por el que se nos per-

mitía la reproducción digital de fondos de este archivo y su posterior incorporación a la web 

del proyecto, tarea esta última que se ha plasmado en el corpus y atlas disponible en la misma.

Dentro del proyecto ALDICAM, se han seleccionado y transcrito 35 documentos 

emitidos en el Escorial y procedentes de su archivo municipal2. Si en otras localidades 

solo encontrábamos piezas elaboradas en los ss. XVIII y XIX, la importancia que adqui-

rió la antes aldea a partir de la decisión de Felipe II se refleja en los fondos escurialenses:

En nuestro Archivo la antigüedad de los documentos se remonta a la segunda mitad del 

siglo XVI, época en la que comenzó a construirse el Monasterio de San Lorenzo de El 

Escorial y en la que la pequeña aldea de El Escorial fue nombrada villa y pasó a ser go-

bernada por un Alcalde Mayor. Desde entonces los documentos que se han ido creando 

se han conservado hasta el presente año3.

2  Hay que tener en cuenta que se han incluido 42 documentos en el corpus ALDICAM, pero para este 
volumen se han transcrito y editado 6 más de las mismas características.

3  Más información en <http://www.elescorial.es/index.php/ciudadano/cultura/archivo-municipal-
historico>. Se ha de precisar que el término gobernada no expresa con claridad las funciones del alcalde 
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Como se señala en la web del archivo, este se constituyó a partir de fondos de di-

ferente procedencia. Lógicamente, el fondo del ayuntamiento procede de la actividad de 

la propia institución, mientras que, en otros casos, se trata de legajos de instituciones aje-

nas, que, por unas razones u otras acabaron bajo responsabilidad del ayuntamiento, con lo 

que se garantizaba su custodia, clasificación y libre acceso. Los fondos son los siguientes:

Fondo del Ayuntamiento, Fondo de Protocolos Notariales, Fondo de la Hermandad Sin-

dical de Labradores y Ganaderos, Fondo del Juzgado Municipal, Fondo de Materiales 

Audiovisuales, Colección Hermandad de Nuestra Señora de la Herrería, Colección Her-

mandad de San Cristóbal, Colección Hermandad del Santísimo Sacramento, Colección 

Hermandad de San Sebastián, Colección Hermandad de San Bernabé, Colección Comi-

sión de Mozos, Casados y Viudos, y Colección Fundación Federico Fliedner.

Para nuestro propósito, nos hemos valido de los fondos del Ayuntamiento, pero 

otros son también de notable interés, como el de la Fundación Fliedner, aunque con piezas 

que escapan a nuestro período, por situarse, en su mayor parte, en el s. XX (1893-1955)4.

Ha de hacerse una consideración de carácter general antes de referirnos a los fondos 

particulares que se custodian en El Escorial. Todo archivo municipal está concebido como 

un servicio al ciudadano, y son los vecinos los principales usuarios, que acuden para obtener 

planos, acreditación de construcciones, confirmar lindes de fincas rústicas y urbanas, etc. 

Según se lee en la página del archivo, este se orienta a la recepción, clasificación, custodia 

y puesta a disposición de los ciudadanos de documentos imprescindibles para la vida eco-

nómica y particular del municipio. Lógicamente, los fondos históricos no conforman más 

que una parte pequeña de la documentación custodiada. El criterio de clasificación general 

establece distintas materias por su funcionalidad en el cuadro para administraciones locales, 

que distingue entre Autoridades supramunicipales, Administraciones y servicios y Hacien-

da5. Dentro de cada una de estas secciones, los documentos se suceden sin interrupción 

cronológica, por lo que, mientras que algunas subsecciones, como la de Justicia municipal 

mayor, pues este sintagma equivale al término juez, que entiende en los delitos penales. Su ámbito de 
competencia es el judicial, no el ejecutivo, aunque la separación de poderes no era plena en aquella época.

4  <https://www.fliedner.es/es/inicio>. Friedrich o Federico Fliedner fue un misionero alemán, 
perteneciente a la iglesia evangélica, que llegó a España en 1870 amparado por la libertad de culto que 
establecía la constitución española de 1869. En el Escorial, fundó un campamento veraniego para que los 
niños disfrutaran de unas vacaciones en un entorno natural, de acuerdo con los planteamientos higienistas 
tan arraigados en otros países de Europa. Nos llamaron la atención cartas como las de Pepe Blanco, que 
pedía un par de botas a “don Federico” en una misiva fechada el 24 de julio de 1897. 

5  Según se observa en la web <http://elescorial.es/index.php/ciudadano/cultura/archivo-municipal-historico>. 
La clasificación de los fondos municipales conoció un enorme impulso hacia su estandarización gracias a los 
trabajos del Grupos de Archiveros de Madrid (2011), que elaboró un tesauro de la documentación municipal.
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(en el bloque de Autoridades supramunicipales) tiene su pieza más antigua en 1574, otras 

subsecciones, como Cementerio, solo cuenta con documentos de 1891 en adelante, y Turis-

mo desde 1948. La página web del archivo señala como documento más antiguo una carta 

eclesiástica de 1548, de la que no consta que esta fuera emitida en El Escorial, por lo que las 

piezas más tempranas se retrotraen a la década de 15606.

Dentro de “Autoridades supramunicipales”, dejamos fuera, por carecer de valor 

para nuestro propósito, aquellas piezas que proceden de los órganos de la monarquía, 

así como las de la iglesia, debido al interés local y regional del proyecto en el que se 

inserta la presente investigación. Sin duda, la sección de mayor interés para nuestro 

objetivo es la de Justicia municipal, comprendida entre los años 1574 y 1893. Importa 

precisar aquí qué se entiende por justicia municipal, pues ni los funcionarios judiciales 

ni las competencias son iguales en todos los casos. Los juzgados de paz suelen entender 

en cuestiones administrativas y económicas, por impagos, generalmente, como sucede 

en Montejo de la Sierra, donde se celebran “juicios verbales”. Por contra, los juzgados 

que están a cargo de un alcalde mayor se ocupan de causas civiles y criminales, como 

se puede ver en algunos documentos: “Pidió al dicho alcalde mayor le mande poner en 

la cárcel” (6, 471, 1587)7.

No todos los documentos conservados en el archivo fueron elaborados en El Es-

corial. Muestra de ello son las cartas escritas en Santa María de la Alameda, como la de 

José Losada, en la que pide amparo por una posible denuncia contra él por incumplimien-

to de promesa de matrimonio (ALDICAM 331, 1695), o el compromiso del mismo José 

Losada de cumplir con sus obligaciones como cirujano de Santa María de la Alameda y 

sus aldeas (ALDICAM 332, del mismo año).

Como se señala en la página web del archivo antes citada, los temas no pueden 

ser más variados, pues hay causas sobre “caza furtiva, robo de leña, pastoreo ilegal, agre-

siones, maltrato a animales, insultos, fraudes en alimentos, precios abusivos y otros mu-

chos”. Al recoger declaraciones de testigos, incluso en estilo directo, se nos proporciona 

información realista sobre el habla cotidiana, pues, como es sabido, los procesos judicia-

les son una de las vías por donde se introduce la oralidad en las fuentes documentales8.

6  La serie de contaduría empieza en 1564 y la de alcaldía en 1567; los protocolos notariales más 
tempranos son de 1563. Nuestra indagación se ha centrado en la justicia criminal, por ser escritos de 
redacción más suelta, además de elaborados en la propia villa de El Escorial. Como puede comprenderse, 
gran número de piezas conservadas en el Archivo fueron elaboradas por instancias ajenas a la villa. 

7  En adelante las referencias a los documentos se presentarán con la siguiente estructura: número de orden 
en este volumen, número en el corpus ALDICAM (si el documento forma parte de este) y año de emisión. 

8  Nos situamos así en la oralidad “secundaria”, es decir, la reflejada por los escribanos en estilo directo 
o indirecto a partir de la declaración oral de los acusados y los testigos en los juicios, frente a la oralidad 
“primaria” que muestran o pueden mostrar los textos escritos en primera persona.
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Para la elaboración de este subcorpus escurialense incluido en el volumen, se han 

preferido las piezas insertas en procesos judiciales, bien por tratarse de partes constitutivas 

de los mismos, como las declaraciones de testigos (12, 664, 1688)9, resoluciones judiciales, 

particularmente los autos (1, 650, 1574), por lo que los “alcaldes mayores” dictan proce-

dimientos de ejecución obligatoria (17, 473, 1679)10, bien por ser piezas que se incorporan 

como pruebas al proceso; este es el caso del pasquín infamatorio contra el conserje Ángel 

de Porras y vecinos del lugar. Los procesos judiciales suelen recoger por escrito en estilo 

indirecto diálogos que durante el proceso oral se suceden en estilo directo: 

Y siendo preguntado al tenor de la caveza de prozesso, dijo que el día que se contaron 

veinte y seis de mayo próssimo passado d’este año, estando este testigo en el paraje que 

llaman la dehessa de las Cavezuelas, término de la villa de Guadarrama, guardándola de 

orden de la justizia de ella, estando como a un tiro de bala del río en lo alto de las peñas, 

vio benir dos hombres que ivan a entrar en él (9, 661, 1688, 7-13).

Para el proyecto ALDICAM, se han transcrito 42 documentos del Archivo Muni-

cipal de El Escorial, de los cuales se han seleccionado aquí 29. Para el presente volumen, 

se han incorporado 6 más. De los 42 señalados, 15 fueron transcritos por María Valen-

zuela (2018) en su Trabajo de Fin de Grado, de los cuales 7 han sido publicados en este 

volumen. De este modo, el total de los publicados en este volumen XVIII de Textos para 

la Historia del Español suma 35, según se muestra en la siguiente tabla, en la que ofrece, 

el número de orden en el subcorpus, número en el corpus ALDICAM, año, lugar de emi-

sión (no explícito si va entre corchetes) y título con el resumen del contenido: 

9  Declaración como testigo de Nicolás Gabriel Framery sobre el ahogamiento de su compañero Mateo 
Piquet en el arroyo del Tercio.

10  Mandato de embargar los bienes de Juan Sánchez, alcaide de la cárcel de El Escorial, por la fuga de 
unos presos.
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Nº
Número 

ALDICAM
Signatura Fecha Lugar Título

1 650 AMEE 3380-1 1574 El Escorial
Mandato de no apedrear a los 

perros del Real Sitio

2 476 AMEE 3446-14
h. 

1585
El Escorial

Denuncia de Juan Cabrera 
de Córdoba, criado del rey, a 

Francisco López, por sangrar mal 
a su caballo.

3 479 AMEE 3446-14 1585 El Escorial
 Declaración de Andrés 

Hernández sobre las heridas de un 
caballo. 

4  478 AMEE 3447-1 1587 El Escorial
Auto y declaraciones contra 

Marcos de Mena por vender aceite 
en mal estado.

5 649 AMEE 3447-13 1587 El Escorial
Declaración de Juan García sobre 

la agresión al maestro de los 
niños.

6 471 AMEE 3382-1 1588 El Escorial
Denuncia de María Díez a Alonso 

Monedero por una deuda y 
manteca. 

7 477 AMEE 3396-12 1617
[El 

Escorial]

Petición del ermitaño Diego 
Sánchez al alcalde mayor para 
que no cierren los caminos de 
la Lancha de la Montera y el 

Tamajón. 

8 472 AMEE 3396-17 1624
[El 

Escorial]

Denuncia de Luis Gutiérrez contra 
Pedro García por haber construido 

mal un horno.

9 661 AMEE 3463-19, 1 1688 El Escorial
Declaración de dos testigos sobre 
el ahogamiento de Simón García. 

10 662 AMEE 3463-19, 2 1688 El Escorial
Fe del hallazgo y reconocimiento 

del cadáver de Simón García. 

11 663 AMEE 3463-19, 3 1688 El Escorial
Fe del hallazgo y reconocimiento 

del cadáver de Mateo Piquet. 

12 664 AMEE 3463-19, 4 1688 El Escorial
Declaración como testigo de 

Nicolás Gabriel Framery sobre el 
ahogamiento de Mateo Piquet 

13 AMEE 3464-6 1696 El Escorial
Declaración de Manuel Hidalgo 

por la agresión sufrida.
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14 AMEE 3464-6 1696 El Escorial
Embargo de los bienes de José 

Urón, vecino del Real Sitio de El 
Escorial.

15 AMEE 3464-6 1697 El Escorial
Declaración del médico Francisco 

Arroyo. 

16 AMEE 3464-5 1697 El Escorial
Orden de no tener perros de caza 

sin permiso. 

17 473 AMEE 3397-63 1699 El Escorial
Mandato de embargar los bienes 
de Juan Sánchez por la fuga de 

unos presos.

18 474 AMEE 3398-1
h. 

1700
[El 

Escorial]

Petición de Ana Paula para que su 
vecino ciegue una cacera.

19 785 AMEE 3464-35 1708 El Escorial
Auto para mantener preso a 

Martín Escohotado por intento de 
violación. 

20 787 AMEE 3466-7 1720 El Escorial
Auto y declaración por el tumulto 

entre los canteros de la villa.

21 789 AMEE 3466-21 1723 El Escorial
Declaración de Juan Gerardo 

Navarro y Guillermo Redón sobre 
la agresión a Pedro Poison.

22 790 AMEE 3466-30 1725 El Escorial
Auto por fraude en la venta de 
tabaco contra Agustín Martín y 

Juan José Hinojosa.

23 794 AMEE, 3478-21 1763 El Escorial

Auto por exceso de precios en 
la venta de cebada contra Juan 
Carlos Andión, mesonero en el 

Real Sitio. 

24 694 AMEE 3477-2 1763 El Escorial
Denuncia de Pablo Pastor y 

Bernardo Gallego contra Manuel 
Aguado y su hijo por cazar chivos.

25 691 AMEE 3478-23, 1 1769 El Escorial
Denuncia de Agustín Barroso de 

las heridas que causaron la muerte 
de una de sus vacas. 

26 692 AMEE 3478-23, 2 1769 El Escorial
Declaración como testigo de José 
Pérez sobre las heridas a la vaca 

de Agustín Barroso. 

27 693 AMEE 3479-7 1770 El Escorial

Denuncia de Fernando Valdemoro 
a Juan Rubio y José de Marcos 
Serrano por haber cazado res 

gamuna y cervuna sin permiso.
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28 695 AMEE 3479-18 1770 El Escorial
Declaración de Manuel de la 
Plaza sobre el hallazgo de un 
pasquín contra Ángel Porras. 

29 475 AMEE 3479-18
h. 

1771
[El 

Escorial]
Pasquín contra las autoridades y 

otros vecinos de El Escorial. 

30 696 AMEE 3479-18 1770 El Escorial
Carta de un vecino de El Escorial 
a don Ángel Porras protestando 

por los precios en la taberna. 

31 697 AMEE 3479-18 1771 El Escorial

Declaración de Juan Mayoral 
sobre el hallazgo de un pasquín 

contra una mujer llamada Lucía y 
otros vecinos de El Escorial.

32 AMEE 3480-5 1772 El Escorial
Confesión de Santos de Urosa por 
haber pescado sin permiso en las 
lagunas del cuartel de las Radas

33 795 AMEE 3481-4 1773 El Escorial

Diligencia de envío a prisión 
contra Francisco Velasco, José 
Fernández y otros hombres por 
forasteros, vagos y permanecer 

dentro del cementerio.

34 796 AMEE 3481-15 1774 El Escorial
Denuncia contra dos hombres por 
introducción ilegal de aguardiente. 

35 AMEE 3483-10 1777 El Escorial
Declaración de Miguel García y 
José Asenjo sobre un atropello. 

Tabla 1. Corpus de documentos del AMEE de este volumen.

Puede afirmarse que todas las piezas aquí publicadas han sido emitidas en El Es-

corial, aunque de cuatro de ellas no haya data tópica en el documento. No podía esperarse 

que tuviera data tópica ni crónica el libelo infamatorio contra el veedor y conserje Ángel 

de Porras (29, h. 1771), pero, a todas luces, fue escrito en El Escorial.

En cuanto a la redacción de los autos, tomas de declaración a testigos y senten-

cias, por tratarse de una villa importante, que cuenta con alcalde mayor que entiende en 

los casos que afectan a la justicia criminal, habrá escribanos de oficio. Así se ve en el auto 

dictado para que el alcaide Eusebio Ruiz mantenga preso a Martín Escohotado por intento 

de violación a Antonia de Alba. Dentro del expediente judicial, se insertan las piezas jus-

tificativas de esta orden del alcalde mayor; en este último caso, la querella es de Antonio 

Márquez, marido de Antonia de Alba (19, 785, 1708). El escribano que firma es Juan 

Bautista Gutiérrez, que introduce su firma con la fórmula abreviada “ante mí”, en vez de 
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“pasó ante mí”. Si por cualquier circunstancia, falta el escribano, por indisposición, viaje 

u otra circunstancia, habrá de suplirlo un fiel: “por ante mí el fiel de escrivano por estar 

ausente el escrivano” (22, 790, 1725)11. El juez no estaba solo, sino que era asistido por el 

“teniente de alcalde mayor”, que podía suplirlo por ausencia o enfermedad, o para deter-

minadas diligencias, como cuando, en el documento 10 (662, 1688), este va en compañía 

del escribano y otros oficiales al levantamiento del cadáver de Simón García, ahogado en 

el río Guadarrama.

Cabe detenerse en las cuestiones textuales. Puesto que los documentos judiciales 

son “fe-hazientes”, estos se han de elaborar con cuidado, no tanto en lo que se refiere a 

la letra, pues esta se traza con rapidez, pero sí en su consistencia textual, pues no pueden 

validarse con errores. Por ello, si hay alguna palabra o palabras corregidas, la corrección 

se valida al final, por mano del escribano de oficio, aunque el documento haya sido escrito 

por un auxiliar: “Y dice que es de edad de cuarenta y dos años poco más o menos, y lo 

firma con dicho señor alcalde mayor e yo el escribano doy fe. Enmendado: ‘oc’. Valga”, 

donde el segmento oc correponde a poco (26, 692, 1769). En documentos privados de 

compraventa y otros, era corriente que el escribano real o de oficio recurriera a un “hom-

bre” o criado, pero esto era menos frecuente en escritos de carácter judicial. Algunas 

correcciones no se hacen con tachadura o escritura superpuesta, de la que, como acaba-

mos de ver, se dará fe, sino al escribir el documento, lo que da autenticidad y muestra el 

proceso de elaboración: “a seis días del mes de enero, digo de febrero” (17, 473, 1699).

Todo ello no significa que haya ausencia absoluta de erratas, descuidos y repeti-

ciones, como “denunciazión denunciazión” (16, 1697). Al modo habitual de circulación 

de documentos públicos y privados se sustrae el pasquín, pues está pegado “con pan mas-

cado” en la puerta o umbral de la casa de la persona a quien va dirigido, como indica el 

propio “cartel” (31, 697, 1771).

11  Hemos de entender la denominación “fiel de escribano” como equivalente a “fiel de fechos”. Sin 
embargo, es posible que se quiera establecer una diferencia, pues, normalmente, en el Antiguo Régimen, el 
fiel de fechos actuaba en los municipios y lugares en los que no había escribano, mientras que en la villa de 
El Escorial, el fiel de escribano realiza labores supletorias. Una muestra es ALDICAM 711, del 5 de junio 
de 1808, por el que el fiel de fechos del lugar de Garganta de los Montes notifica al corregidor de Buitrago, a 
cuya jurisdicción pertenecía Garganta, el cumplimiento de la orden de recoger todas las armas del vecindario. 
La formación de estos fieles de fechos es netamente inferior a la de los escribanos de oficio, como se aprecia 
por la redacción, pues eran nombrados entre los vecinos de las aldeas: “Certifico yo, Pedro Garzía, bezino y 
fiel de fechos de este lugar de Garganta, juridizión de la billa de Buitrago y como por una orden y despacho 
de bereda remitida a este dicho pueblo por el Señor correjidor de dicha billa de Buitrago atento de arrecoger 
todas cuantas armas hayga de fuego y blancas, largas y cortas y de todas espezies se á echo la estrazión y 
arrecogimiento de ellas escalando casas, pajares y casas de campo con todo rigor de xusticia”.
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2.  LA HISTORIA DE EL ESCORIAL EN SUS DOCUMENTOS

A partir de la decisión de Felipe II, en 1561, de construir el monasterio de San Lorenzo en 

las tierras cercanas a El Escorial, la vida de esta localidad, antigua comunidad de aldea, 

cambió de manera notable. La primera vez que aparece mencionado el nombre El Esco-

rial es en un documento de 1443, como adegaña de Robledo de Chavela (Sánchez Meco 

1995: 146), con vínculos estrechos con la ciudad de Segovia. Tras la elección del lugar 

como Real Sitio, un paso de gran importancia fue la concesión del título de villa en 1565.

La construcción del monasterio tuvo lugar entre 1563 y 1584, un tiempo no exce-

sivo si se tiene en cuenta su magnitud, a pesar del dicho, que llega hasta hoy, “más largo 

que la obra de El Escorial” (nótese el uso de la voz obra para ‘edificación’, ‘construc-

ción’, lo que apunta a notable antigüedad de esta frase proverbial). Con todo, es probable 

que el concepto de duración no se aplique tanto a la construcción en sí, sino a los nuevos 

edificios y reparaciones por los daños que sufrió en diferentes épocas, sobre todo a causa 

de incendios12. El Escorial se había convertido ya en un complejo arquitectónico, y así el 

juez lo será “de la fábrica y bosques del Real Monasterio de San Lorenzo y sus amplia-

ziones” (9, 661, 1688)13.

Este hecho tuvo como consecuencia un aumento de población y de actividades 

económicas antes no necesarias; si en la primera mitad del s. XVI dominaban los labrado-

res y ganaderos, a finales del siglo aparecen nuevos oficios destinados a satisfacer las ne-

cesidades de los nuevos moradores y la población flotante, como los mesones y tabernas 

(Sánchez Meco, 1995: 460). En nuestros documentos tenemos ejemplos de este servicio, 

desde la mención de los precios en la taberna (26, 692, 1770) hasta la denuncia por las 

tarifas excesivas del mesonero llamado Lorán (22, 790, 1763). Como en otros lugares, en 

El Escorial había una cárcel real, citada en un documento relativo a la fuga de unos presos 

(17, 473, 1699).

Igualmente, el Real Sitio recibe un gran contingente de trabajadores para la fá-

brica del monasterio, muchos de ellos peones, albañiles y canteros, que formaban parte 

del grupo de los laborantes, o población no empadronada, que tenían el privilegio de 

12  En estos documentos no se hace referencia detallada a las obras, sino que estas aparecen en segundo 
plano, p. ej., a través de las actuaciones de los obreros (véanse, al respecto, los documentos 1 y 20). Ello 
es debido a que la competencia sobre las mismas corresponde a la corona, y, por delegación regia, al 
monasterio jerónimo, cuyo prior estaba fuertemente implicado en la supervisión y aprovisionamiento para 
las mismas. El Archivo del Monasterio conserva abundantísima documentación al respecto; sobre las obras, 
materiales y desgracias, como los incendios, puede verse la selección documental recogida por Agujetas 
Ortiz (2022). 

13  El término ampliación solo lo vemos recogidos en la lexicografía casi un siglo después, a partir del 
diccionario de Autoridades de 1770. Nótese que, aunque ampliación se documenta con frecuencia desde la 
segunda mitad del s. XV, los empleos primeros son abstractos.
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no pagar impuestos al concejo mientras durasen las obras de la fábrica (ibídem: 464). 

Estos trabajadores de la construcción (“peones y oficiales”) son mencionados ya en el 

documento 1 (1574) por su costumbre de atacar a los perros del lugar. Una disputa en el 

juego de los bolos dio lugar a una denuncia por agresión contra un empleado y, aunque 

no se dice su profesión, estaba con uno de los testigos, Juan García, carpintero de oficio 

(5, 1587). Debido a continuas reparaciones y ampliaciones, los canteros estaban todavía 

en El Escorial en el s. XVIII, como se puede comprobar por el incidente de 1720 (19), en 

el que salió herido el maestro de cantería Antonio de Villa. Este documento muestra los 

problemas de convivencia surgidos de la difícil relación entre los obreros y los vecinos 

de la villa de El Escorial; así, se habla de “un alboroto entre diferentes canteros y algunos 

de dicho Sitio, de que havía resultado el estar tres heridos gravemente” (20, 787, 1720).

Otros oficios que se encuentran en la documentación responden al crecimiento 

poblacional de El Escorial; a finales del s. XVI, se apunta el nombre de Marcos de Mena, 

“mesonero-comerciante” (Sánchez Meco, 1995: 490), que es protagonista en el proceso 

judicial transcrito en este corpus (4, 478, 1587). Con el trabajo de pastelero, se mencio-

na a Alonso Monedero, a quien acusan de estafa y huir de la villa (6, 471, h. 1588). En 

un lugar tan visitado por la presencia de la corte era necesario un albéitar, como Andrés 

Hernández (3, 479, 1585). Este trabajaba en las “cavallerizas de su magestad”, de las que 

suponemos que existían dependencias en diferentes lugares. Más tarde se establecerán en 

Vaciamadrid (Pichel, 2021).

Aunque hay peones y oficiales de construcción para el monasterio, no faltarían 

albañiles para particulares, como Pedro García, que fue denunciado por no hacer correc-

tamente un horno (8, 472, 1624). Más adelante, a finales del siglo, encontramos la refe-

rencia a un joven llamado Gabriel, “oficial de la tenería” (13, 1696).

Las conmemoraciones y festejos religiosos fueron una fuente de ingresos para 

particulares, y de dispendio para el ayuntamiento. Un hecho en el que también fue im-

portante la figura de Felipe II es el establecimiento de la fiesta del Corpus Christi, que 

aparece en el documento 19 de 1708; la villa obtuvo del rey en 1599 permiso para gastar 

40 ducados en dicha celebración (Sánchez Meco, 1995: 522), que se convirtió en una de 

las principales del municipio.

Gracias a estos textos, sabemos que el hospital del monasterio también atendía, al 

menos en algunos casos, a los habitantes de la villa, como se ve en el proceso de Manuel 

Hidalgo, apuñalado en una discusión, que se recuperó de sus heridas con la supervisión 

de Francisco Arroyo, “zirujano de el Real Monasterio de San Lorenzo” (15, 1697). Una 

situación semejante es la descrita en el documento 20 (789, 1723), en el que el doctor 
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Francisco Coronado, “médico de cámara de su majestad del monasterio”, redacta un in-

forme sobre el estado de Pedro Poison, víctima de otra agresión física de un convecino. 

No obstante, en el catastro de Ensenada se apunta la existencia de un hospital de benefi-

cencia, “para pobres y mendigos transitantes”14.

Ya en el s. XVIII, la villa de El Escorial había experimentado un crecimiento po-

blacional que se reflejará en las estadísticas de los gobiernos ilustrados. Según el censo de 

Ensenada, de 1752, en El Escorial y la Fresneda, todavía como parte de la intendencia de 

Segovia, había un total de 128 personas, con 72 vecinos considerados “útiles” pecheros y 

33 jornaleros, entre otros oficios. En el interrogatorio del mismo catastro realizado en la 

villa de El Escorial, se apunta que se contaban solo en esta localidad 91 vecinos, “inclusas 

onze viudas y diez y seis residentes y seis viudas también residentes”. A estas alturas del 

siglo, la villa presenta gran variedad de profesiones disponibles para una población de 

paso considerable y la importante cercanía del monasterio y el séquito real. Como ejem-

plo de esto, se menciona la presencia de un polvorista, mercaderes de joyería y paños, 

un receptor de papel sellado, un fontanero, un fabricante de carbón, alfareros, herreros y 

carpinteros, entre otros (Catastro del marqués de la Ensenada. AGS_CE-RG-I546_121).

Si pasamos al s. XIX, el “cuaderno de riqueza” elaborado en 1818 señala “143 

contribuyentes de los que 117 son vecinos residentes, 14 hacendados forasteros y 12 ins-

tituciones con personalidad jurídica” (Bringas Gutiérrez & Camarero Bullón, 2022: 233). 

El padrón general del vecindario de 1824 cuenta 88 vecinos y 238 habitantes (ib.: 238)15.

Pocas fuentes como las judiciales permiten sacar a la luz aspectos de la vida pri-

vada de entonces. Sobre la posición social de la mujer es muestra el único documento de 

emisora solamente femenina; se trata de Ana Paula, vecina de El Escorial, que se dirige al 

ayuntamiento para pedir que se obligue a su vecino Felipe de Torres a cerrar una cacera 

o acequia que vierte agua de lluvia en su corral. El que sea una mujer quien interpone la 

queja es posible por ser Ana Paula viuda (18, 474, h. 1700). La mujer es objeto de violen-

cia machista o de género, como se aprecia por el auto para que el alcaide Eusebio Ruiz 

mantenga preso a Martín Escohotado por intento de violación a Antonia de Alba, querella 

que presenta su marido, Antonio Márquez (19, 785, 1708).

Si se quiere entresacar alguna nota sobre la infancia y adolescencia, basta asomar-

se a una pieza en la que un chico hace de mozo de mulas, con la desgracia de ser testigo de 

14  El hospital del Concejo era diferente al del monasterio, que estaba pensado para laborantes del mismo 
y habitantes de El Escorial (Sánchez Meco, 1995: 623). 

15  Ello indica una pérdida de población respecto a lo señalado por el catastro de 1752 de Ensenada (91 
vecinos y 318 habitantes), y por el censo de Floridablanca, que indica 590 habitantes. La pérdida de población 
mostrada por el vecindario de 1824 pudo deberse todavía a las consecuencias de la guerra de la Independencia. 
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un ahogamiento, aunque “es de edad de quinze años poco más o menos” (9, 661, 1688). 

Entre los grupos sociales, abundan los más necesitados, cuyo solo aspecto levantaba sos-

pechas, por lo que no es extraño que aparezcan como destinatarios de disposiciones de 

los jueces. Se da cuenta detallada de las pertenencias de dos pobres vagabundos, aunque 

la lista es breve:

una navaja con su punta y cachas de palo negras, dos capas viejas, dos morrales con 

mendrugos de pan, seis maravedíes en dinero y una cazuela de barro; al otro, dos navajas 

sin punta y con las cachas de palo negro, una cartera de latón con una zédula de <...> de 

el año de setenta y uno, un pedazo de lienzo, un pasaporte de el correjidor de la ciudad 

de Toledo y una fe de bautismo, un morral con pedazos de pan, un poco de lienzo como 

para una camisa (33, 795, 1773).

El Escorial tuvo vínculos con Segovia desde época medieval, pero, con la crea-

ción del monasterio, inició una relación necesaria con Madrid, que fue declarada capital 

del reino el mismo año en que se inició el proyecto del monasterio. Por ello, se crearon 

o mejoraron las vías de comunicación a diversos núcleos urbanos de peso, sobre todo a 

Madrid. En la segunda mitad del s. XVI, estaba fijado un camino desde la capital que pa-

saba por Torrelodones y Galapagar y llegaba a la cruz del arroyo del Tercio, para después 

seguir por Colmenarejo (Sánchez Meco, 1995: 423). Esta es la ruta que debieron seguir 

los viajeros franceses Mateo Piquet y Nicolás Framery en su regreso a la villa y corte en 

1688 (11); al cruzar el arroyo, Mateo perdió la vida ahogado, y las autoridades acudieron 

al lugar del suceso por “el camino de Colmenarejo”, tal y como se indica en el expediente. 

Es esta una muestra de “turismo” incipiente: “para venir a ver el combento del Escorial, a 

lo cual abía instado [Piquet] al declarante repetidas vezes” (12, 664, 1688).

Con el tiempo, el paso en ambas direcciones entre El Escorial y la capital debía de 

estar más que asentado, pues no solo se realizaban viajes relacionados con las estancias de 

la corte en San Lorenzo de El Escorial, sino también por motivos de trabajo o comercio. 

De hecho, en el cuestionario de Ensenada se señala que dieciocho labradores de la villa 

llevaban habitualmente carbón, madera y piedra a Madrid para obtener unos ingresos. En 

el informe sobre el ahogamiento de Simón García, uno de sus compañeros declara que 

eran vecinos del partido de Béjar (9, 661, 1688) y se dirigían a Guadarrama, quizás de 

camino a Madrid16. Por otra parte, el paso de viajeros por distintos motivos se documenta 

16  En Béjar había una industria pañera destacada, por lo que el traslado de mercancías desde esta 
localidad y su partido no era tan extraño. En este caso, El Escorial era un lugar de paso desde Madrid a la 
sierra de Guadarrama. 
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también en el citado expediente del francés Mateo Piquet (11, 663, 1688), la denuncia a 

Juan Carlos Andión, en la que declara un vecino de Aravaca, Juan de Andrade el menor 

(23, 794, 1763) y la detención de unos hombres que “al parezer por su vestimenta, eran 

manchegos” (34, 796, 1774).

El documento sobre el accidente de un coche de caballos muestra el frecuente 

“tráfico” con Madrid; los coches de colleras que iban y venían, se cruzaban en pasos es-

trechos con vehículos particulares, en este caso, un birlocho, con el consiguiente peligro 

(se ha de notar que se circulaba entonces por la izquierda17):

dijo que como tal postillón caminava el declarante hacia la villa de Galapagar con un 

virlocho en la noche de ayer treinta y uno de octubre, y llegando a la media legua de la 

calle de Madrid poco más o menos, venían dos coches de Madrid, de colleras, y aunque 

dio voces para que se retirasen a la izquierda los cocheros, porque el testigo llevava su 

virlocho sobre los guardarruedas del camino, pasó el primer coche sin riesgo, pero el que 

venía detrás d’éste cargó todo sobre el virlocho, de modo que se enredaron las ruedas en 

las varas, y con una rueda delantera estropeó y perniquebró el un macho de dicho virlo-

cho (35, 1777).

Entre los edificios conocidos desde el s. XVI en El Escorial, tenemos la “casa del 

cura” (11, 1688), que no se identifica con la casa del párroco de la villa, si consideramos 

que se indica que estaba después de caminar siguiendo el arroyo18. Otro lugar destacado 

es la ermita de nuestra Señora de Gracia, ubicada en el bosque de la Herrería, donde es 

ermitaño Diego Sánchez (7, 477, 1617). Asimismo, se menciona la “casa de Campillo” 

o “fortaleza del Campillo” (10, 662, 1688), que nombra un antiguo despoblado que fue 

mandado cercar por Felipe II para acabar formando parte del patrimonio de los jerónimos 

(Sánchez Meco, 1995: 254). Este mismo lugar es citado en el registro de las pertenencias 

de unos cazadores furtivos: “un papel de pólvora fino de Campillo” (27, 693, 1770), se-

guramente procedente de la fábrica de armas que fue establecida en dicho contorno, en lo 

que hoy en día es el Molino del Jaral (Chías & Abad, 2014).

Como se ha dicho, la población forastera en El Escorial era notable en los inicios 

de la construcción del monasterio, pero también en la época borbónica. En el proceso por 

agresiones contra Pedro Poison, llamado por sus vecinos “Monsiur Pescado”, se observa 

17  En 1795, Napoleón cambió la tradición mediante una orden carente de toda lógica, salvo si se 
considera que él era zurdo, que obligaba a circular por la derecha. La orden no afectó a Inglaterra, que 
siguió el uso tradicional. 

18  “y prosiguieron dicho arroyo abajo más de tres cuartos de legua y, zerca de la casa que llaman del 
cura, de esotra parte del arroyo, vieron un hombre que estava orillado” (11, 1688). 
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el ejemplo de un extranjero, en este caso, francés, que vivía en la villa, junto a otro com-

patriota, Monseur Dupon, que regentaba un negocio. El flujo migratorio de franceses a 

España durante los ss. XVII y XVIII ha sido ampliamente documentado, además de des-

tacarse que, de entre los extranjeros, eran estimados como trabajadores (Tomás Ortiz de 

la Torre, 2015: 943). Aunque no estaba afincado en El Escorial, sino en Madrid, cabe citar 

al mencionado Mateo Piquet, viajero y turista. La referencia a compatriotas suyos nos da 

una pincelada curiosa sobre personajes de aquella nación vinculados a la corte: “El dicho 

Mateo Piquet ni tiene parientes en Madrid, sí solo conozidos y amigos, como son don 

Pedro Chebot, mercadel que bive junto a la Trinidad, y don Pedro Borin, primer confitero 

de la reina nuestra señora, y otro don Gaspar Rebufa, cozinero mayor de la reina19” (12, 

664, 1688).

Por otra parte, hay que mencionar la presencia de asalariados portugueses en 1617 

(7, 477, “trae portugueses a los cerrar [los caminos]”). Un colectivo muy destacado en la 

inmigración a Madrid, tanto a la ciudad como a los pueblos cercanos, es el procedente del 

reino de Galicia, migrantes estacionales ocupados en las tareas de la siega: “una cuadrilla 

de gallegos que estaban segando inmediatos al camino” (32, 1772). En efecto, las labores 

agrícolas temporales debían de ser la mayor ocupación de estos emigrantes, ya que también 

se ha documentado este mismo trabajo en el s. XVIII en otras localidades madrileñas20.

El arraigo de otros forasteros se puede comprobar en la mención a algunos veci-

nos, como “la aragonesa”, que regentaba una hostería (35, 1777), o un vecino apodado “el 

manchego” (31, 697, 1770). Igualmente, llegaban trabajadores de localidades cercanas 

con menos población y oportunidades, como Andrés Sánchez, vecino de Lanzaíta, en 

Ávila (4, 478, 1587).

Entre las actividades económicas, la ganadería de vacuno ocupa el lugar preferente, 

mientras que, debido a la orografía y naturaleza del terreno, no hemos encontrado apenas 

referencias al cultivo de la tierra. Prueba de ello es el documento 25 (691, 1769), en el que 

un ganadero reclama justicia por la muerte de una de sus vacas, debido al perjuicio econó-

mico que se le había causado. El suceso es presentado como un caso flagrante de maltrato 

animal y muestra de los abusos sobre los lugareños: “como en otras ocasiones ha aconteci-

do, y resultado por ello daños semejantes al que expresaré; salió erida una baca mía llamada 

la Parda”. En este proceso se manifiesta, además, el choque que había a menudo entre la 

19  Según indica Pérez Samper (2009: 2023), Gaspar Rebufa fue nombrado en 1686 cocinero mayor de 
María Luisa de Orleans, primera esposa de Carlos II. 

20  En un documento judicial escrito en Camarma de Esteruelas en 1754 se hace referencia a unos 
segadores gallegos, y también se los menciona en otros trabajos en Hoyo de Manzanares (1673) y en El 
Escorial (1734) (Sánchez-Prieto Borja, Torrens Álvarez & Vázquez Balonga, 2021: 323). 
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actividad cinegética del monarca y cortesanos más allegados, de un lado, y, de otro, los ga-

naderos que aprovechaban los pastos a cambio de una contraprestación económica, en este 

caso en el “cuartel que llaman de las Radas en estos dichos Reales Bosques”.

Este conflicto se enmarca en el disfrute de los montes, pues la propiedad real de 

los mismos perjudicaba a los vecinos, que no podían acceder a los aprovechamientos de 

caza, pesca, leña y carboneo (Ramírez Altozano, 2009). En un documento del 16 de julio 

de 1697, se emite una orden de que los vecinos de El Escorial y otras villas del contorno 

de los Reales Bosques no tengan perros de caza sin permiso, por el daño que causan a la 

caza mayor (16, 1697). Esto lo publica “don Juan Ruiz Monjaraz y Mojica, abogado de 

los reales consejos, alcalde mayor d’esta villa y Real Sitio del Escorial y juez privativo 

de la fábrica y bosques del Real Monasterio de San Lorenzo por su magestad”, a raíz del 

informe del guarda mayor de los reales bosques y los guardas de a caballo. Según el do-

cumento, había perros de caza “en la villa del Espinar, Guadarrama, Galapagar, Valdemo-

rillo, Robledo de Chavela y demás villas y lugares del contorno y distrito de estos reales 

bosques y en especial en el distrito de cuatro leguas”.

Un asunto tangencial, pero importante como muestra, entre otras, de los proble-

mas sociales de la afluencia de trabajadores, parejos a la complejidad social a la que die-

ron lugar las obras, es el referido por el “Auto. Que no apedreen ni griten a los perros del 

sitio” (1, 650, 1574), indicio, además, de la conciencia del maltrato animal en el s. XVI y 

la necesidad de evitarlo, aunque no por los derechos del animal, sino por la utilidad de los 

canes (“matan algunos perros que son de probecho”) y por la pérdida de tiempo que esto 

suponía para peones e, incluso, “algunos oficiales”. Independientemente de las motiva-

ciones, es este uno de los primeros edictos municipales en los que se legisla para proteger 

a los perros21. El aprecio a los animales se observa, sobre todo con los caballos, a los que 

se atribuyen virtudes casi humanas, pero siempre en el contexto de su servicio al hombre: 

“tengo uno ruzio que me han dado muchas vezes por él ziento y zincuenta escudos de oro, 

y nunca le he querido dar por su bondad y lealtad” (2, 476, h. 1585).

El proceso de acotamiento de dehesas para la construcción del monasterio hizo que 

Felipe II estableciera duras penas contra los que cazaran en los espacios destinados para su 

uso y disfrute. Pese a todo, la caza furtiva fue frecuente entre los habitantes de El Escorial 

(Sánchez Meco 1995: 513), algo que se puede comprobar en todas las épocas, como en 

una denuncia a un padre y un hijo por ir a “cazar chivos” al paraje de las Zorreras (24, 694, 

1763), y en otra sobre unos vecinos de Valdemorillo que, al parecer, habían cazado “res 

21  Cf. https://www.informacion.es/mundo-animal/2018/10/13/origen-leyes-proteccion-animal-5684531.
html. Se señala Irlanda, en 1635, como foco de las primeras leyes de protección para ganado ovino y caballos.
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gamuna y cervuna” (27, 693, 1770). Se ha de mencionar también la pesca en los territorios 

vedados, actividad que le costó un proceso judicial a Santos de Urosa, molinero de Torre-

lodones (32, 1772). En el interrogatorio, se le pregunta “si save el grave delito que cometió 

por haver entrado a pescar en estos reales bosques y las penas en que por ello ha incurrido”.

En relación con la caza y la pesca prohibidas, es constante la presencia de guar-

das en nuestro corpus textual. Por ejemplo, Francisco Perona (9, 661,1688) o los dos 

encargados de denunciar a los cazadores furtivos (24, 694, 1763), así como Fernando 

de Valdemoro y Alcántara, guarda mayor de los bosques, que se ocupó de un proceso en 

Valdemorillo (27, 693, 1770). También se menciona al alcalde de la Santa Hermandad de 

Guadarrama (9, 661, 1688). Aparte de esto, se hace referencia a un “juzgado de bosques” 

y a su alguacil mayor, responsable de las penas para este tipo de infracciones (27, 693, 

1770 y 32, 1772), así como al llamado “juez pribativo de la fábrica y bosques” (32, 1772). 

De estos y otros delitos se ocupaban los alcaldes ordinarios, cuyos nombres podemos leer 

en algunos de los documentos; por ejemplo, Pedro Correa (17, 473, 1699), Félix Gamella 

(27, 693,1770), de El Escorial, y Diego Martín, de Collado Villalba (32, 1772).

Debido a la afluencia de viajeros, tanto de paso como hacia la corte, en El Escorial 

tuvo lugar un negocio creciente de posadas. En el s. XVIII, se encuentran numerosas alusiones 

a hospedajes en la localidad, como la “casa de la aragonesa” y “la posada de Ángel Castaño”, 

mencionadas en 1777 (35), además del negocio de Juan Carlos Andión, alias “Lorán”, inves-

tigado por fraude en más de una ocasión (23, 794, 1763)22. Las tabernas fueron importantes en 

la vida cotidiana del pueblo, ya que acudían numerosos lugareños, algo que se puede compro-

bar en el pasquín anónimo en el que, entre otras cosas, se acusa al cura de acudir por la noche 

(29, 475, h. 1771), pero también en la carta en la que se protesta por los precios de la taberna, 

donde se asegura que hay “géneros muy malos” (30, 696, 1770). También había tiempo para 

el ocio, porque, junto a posadas y tabernas, se podía encontrar un negocio “de juego de villar 

o trucos”, regentado por un francés llamado “Monseur Dupon” (21, 789, 1723).

En el s. XVIII, nuevos productos, como el tabaco, se sitúan ya dentro de la activi-

dad económica; su venta está fuertemente regulada, y proporciona pingües ingresos a las 

arcas reales. Para ello, había un juez subdelegado de la renta del tabaco del partido de la 

villa de El Escorial. El que fuera un producto muy demandado da lugar a fraudes, como 

se aprecia por el auto dictado contra Agustín Martín y Juan José Hinojosa (22, 790, 1725); 

el “fiel de fechos” da una certificación siguiendo instrucciones del juez: “y mando se 

22  En otro documento conservado en el mismo archivo (3478-21) se trata la denuncia que hizo en 1769 
Julián Gómez, titular del arrendamiento de la casa mesón de las Ánimas de El Escorial, contra Juan Carlos 
Andión, por llevarse huéspedes de manera ilegal a su propia casa. 
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despache requerimiento para que dicho Juan Sanz haga declarazión con juramento ante la 

justicia de la villa de Zerzedilla, donde es vezino; y en orden a quién fue a quien encargó 

fuese a comprar dos cuartos de tavaco de polvo y dos de oxa”. El trapicheo se hace “en 

el puerto de Guadarrama y al sitio que dizen el atajo de los Pícaros”, y, a continuación, el 

documento describe las indagaciones sobre el delito: “hallándose su merced en el mismo 

paraje y de quien supo lo compró el soldado de quien se valió, y en dónde y qué varraca 

estava el que lo vendió”. Las nuevas costumbres se extienden con rapidez: “le dio el pol-

vo de tabaco” (32, 1772). También era popular el consumo de bebidas alcohólicas, como 

el aguardiente, lo que da lugar a una “denunciación [...] contra dos hombres que condu-

cían dos cargas de aguardiente y las introdugeron en este mismo Sitio” (34, 796, 1774).

Aparte de los trabajos ejercidos por los vecinos o residentes de El Escorial, se 

encuentran referencias a personas que servían al séquito real de una manera u otra, como 

el “maestro de bronces del palacio real nuevo” (22, 694, 1763) y el “lavandero de la 

comitiva de su Majestad”, así como “don Bizente, cozinero”, ambos registrados en una 

declaración (21, 789, 1723)23. Igualmente, se mencionan infraestructuras propias de un 

lugar cercano a la corte, como la Real Casa de Postas, que aparece en la declaración de un 

postillón de la misma (31, 697, 1777).

Finalmente, el acercamiento a estos documentos ha facilitado el conocimiento 

de la actividad de ciertos escribanos establecidos en El Escorial, que plasmaron en pa-

pel gran número de expedientes; destacamos a Manuel de Ortega (20 y 21), activo en la 

primera mitad del s. XVIII y, sobre todo, a Manuel Martínez de Aragón, que firma en las 

décadas de 1760-1770 (23, 28, 29, 30, 31, 32, 34 y 35).

Entre estas personas de relieve en la vida pública de El Escorial, cabe destacar a los 

alcaldes mayores, como Juan Polo y Lázaro Ortiz (1, 650, 1574), que tienen grados univer-

sitarios: “el licenciado Fernando de Castro, alcalde mayor” (6, 471, 1588). Se cita también a 

“Francisco Arroyo y Ximénez, zirujano de El Real Monasterio de San Lorenzo” (15, 1697), 

que reconoce a un herido. Acudir al médico del monasterio no sería lo habitual, y aquí se 

practica por tratarse de un caso criminal. Ángel de Porras y Mejía es “beedor y conserje de 

dicho Real Sitio” (28, 695, 1770); contra él se difunde un pasquín que lo acusa de cohe-

cho. En el mismo documento, se vierten críticas contra el cura, aunque no se menciona su 

nombre, “que sale de la tarberna de bessitar el bolsillo a las onze de la noche” (29, 475, h. 

1771). Y, entrando en detalles más menudos, como las “comidillas” que no pueden faltar en 

23  En la documentación del monasterio de San Lorenzo de El Escorial se pueden ver constantes 
referencias a su amplio personal, por ejemplo, pagos a los criados (1714), informe del maestro de la Real 
Fábrica encargado de revisar unos cuarteles (1738), e incluso el suceso de un robo perpetrado por un peón 
de la vidriería en 1710 (Agujetas Ortiz, 2022). 
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ningún pueblo, Juan Mayoral declara sobre el hallazgo el día 12 de febrero de un pasquín 

pegado en la capilla del Real Sitio y escrito contra una mujer llamada Lucía y otros vecinos 

de El Escorial: “aviso al público: tu casa, Lucía, es casa de alcahuetería, como lo sabe todo 

el Sitio, y a tu marido le haces ser cabrón consentido” (28, 697, 1770).

En fin, hay, también, detalles sobre la alimentación; se menciona “una olla de 

manteca” que el pastelero Alonso Monedero debe a María Díez, viuda (6, 471, 1588). 

Conviene recordar que los pasteles, en esta época, solían ser de carne, como indica Cova-

rrubias en su Tesoro (1611). Entre los nuevos usos, cabe destacar la extensión del choco-

late, que se hizo habitual ya en el s. XVIII24, y que se consume para el desayuno entre toda 

clase de gentes: “luego que llegó dicho Doblado le dijo el que confiesa si quería tomar 

chocolate, y respondió que ya se havía desayunado, y su mujer le dijo que, si no quería 

chocolate que compondrían unos huebos, y también se excusó” (32, 1772).

Por la ropa eran conocidas, y juzgadas, las personas, y así se intuye la procedencia 

de un hombre ahogado, ya que se dice “ser su traje castellano viejo” (10, 662, 1688); los 

vagabundos eran fácilmente identificables por su atuendo: “dos hombres no conocidos y 

en traje de vagos” (33, 795, 1773). Podemos, igualmente, saber cómo vestía, a finales del 

s. XVII, un joven francés de buena posición social, el citado Piquet, cuyo atuendo se des-

cribe en el acta del hallazgo de su cuerpo: “y vieron que estaba sin capa y sin montera ni 

sombrero, con un casacón rojo y guantes puestos en las manos, botas y espuelas”. Además, 

llevaba consigo “un espadín en la zinta, veinte y siete reales [...] un antojo de larga vista, un 

cañutillo de plata, dos ervilletas de zapatos y cuatro votones de plata y zinco llaves, cuatro 

candados de maleta y la otra al parezer de arca o cofre, y un par de huantes y un escarpidor” 

(11, 663, 1688). Por último, los documentos acreditan la inveterada costumbre de orinar en 

la vía pública, aquí expresada con un eufemismo: “le dio gana de hazer aguas” (13, 1696).

3.  ESTUDIO DE LA LENGUA DE LOS DOCUMENTOS

3.1.  La escritura. Aproximación paleográfica

Los textos de este fondo documental son una muestra variada de los usos escriturarios 

entre la segunda mitad del s. XVI y el fin del XVIII. La letra procesal, extendida entre los 

24  Conservamos el documento ALDICAM 455 con la receta del chocolate que se preparaba hacia 1770 
en casa de la condesa de Lemos en Madrid. También se puede consultar en https://aldicam.blogspot.com/p/
blog-page_16.html




